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En julio de ig/|3 el autor sénior tuvo oportunidad de realizar una corta 
excursión a la localidad de Salitre en el sur de Bolivia, dedicando unas 
pocas horas al estudio de los afloramientos eopaleozoicos de aquella zona, 
conocidos desde la publicación de las investigaciones de Steinmann y Hoek 
en 1912 (Steinmann y lloek, Dos Silur und Carnbrian, etc.).

La breve visita permitió descubrir la existencia de dos horizontes fosilífe- 
ros y coleccionar numerosos restos fósiles entre los que se hallan varias 
especies no mencionadas para la localidad.

Como la asociación de formas es muy ilustrativa, hemos creído intere­
sante darla a conocer, ya que contribuye a aclarar ciertos problemas relacio­
nados con las faunas del Ordovícico basal argentino-boliviano.

DESCRIPCIÓN DE LOS AFLORAMIENTOS

La localidad de Salitre se encuentra en territorio boliviano, pocos kiló­
metros al norte de la frontera argentina y a unos 45 kilómetros al estenor- 
deste de Villazón (La Quiaca), sobre el camino a Tanja. El pueblito está edi­
ficado en la margen nordeste del arroyo Salitre, cuyo pequeño valle se halla 
entallado en los sedimentos cuartarios de la alta planicie de la Puna.

En ambas márgenes del arroyo afloran en un corto trecho, asomándose 
por debajo del acarreo mencionado, pizarras y esquistos arcillosos con algu­
nas intercalaciones de areniscas. Los afloramientos adquieren máximo desa­
rrollo en la margen nordeste del arroyo, pero son discontinuos, estando fre­
cuentemente enmascarados por derrumbes y desmoronamientos del acarreo 
cuarlario que corona las laderas del valle.

Los afloramientos fueron estudiados en un trecho de unos 4oo metros, 
coleccionándose fósiles en dos niveles distintos. En su extremo noroeste
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comienzan, al oeste y sudoeste de la Capilla, en la margen nordeste del arroyo- 
y en su lecho mismo, con pizarras negras carbonosas con manchas de color 
amarillo limón y pardo, que a veces se hallan literalmente cubiertas por 
restos de Dictyonema jlabcUiJornte y en donde se encuentran numerosos- 
ejemplares enteros de Jujuyaspis lieidcli y Parabolina andina. En ellos se 
halló también un único pigidio perteneciente aúna especie indeterminada 
de Geragnostas. El rumbo de estas pizarras es de unos 4<J grados (N /¡o° E) 
y su inclinación de unos 70 grados hacia el noroeste.

Siguiendo aguas arriba, hacia el sudeste, desaparecen los afloramientos, 
enmascarados por derrumbes durante un trecho de i5o a 200 metros y 
recién se los encuentra nuevamente al sur de la Capilla, donde los atraviesa 
la subida del camino carretero.

En el extremo noroeste del nuevo afloramiento aparecen pizarras gris oscu­
ras a algo azuladas, dispuestas en bancos delgados que alternan con carna­
das también poco potentes (hasta de unos 5o centímetros de espesor) de are­
niscas de grano grueso y color pardo amarillento oscuro. Estas rocas casi 
estériles sólo contienen restos escasísimos de trilobilcs indeterminables, 
siendo por el contrario frecuentes, en las superficies de estratificación de las- 
areniscas, pistas de vermes y huellas similares a Gruziana.

En uno o dos lugares se observan también « ripple marks » de interferen­
cia de corriente.

El conjunto de areniscas y pizarras tiene un rumbo de jo grados y las 
capas se inclinan hacia noroeste con un ángulo de 70 grados, pero es posi­
ble observar que los planos de estratificación no son rectos sino que se hallan 
algo ondulados, insinuando pequeños pliegues y contorsiones. El espesor 
visible de este conjunto alcanza a unos 3o metros aproximadamente.

Siguiendo hacia el sudeste desaparecen las intercalaciones de areniscas y 
siguen pizarras gris azuladas, de superficie lustrosa, que a veces contienen 
pseudoconcreciones arcillosas lenticulares hasta de i5 centímetros de diá­
metro máximo. En estas pizarras se encuentran restos bastante abundantes 
de Parabolina andina y escasos ejemplares de Parabolina plieidolopvge, 
Gallagnostas bolivianas, Pldliomelopas micropktlialmus, Kainella cónica y 
Beltclla ulrichi.

Posiblemente éste es el punto de donde procede el material de Parabolina 
andina y Gallagnostas bolivianas descriplo por lloek, yaque tanto la roca 
como la situación del afloramiento (al surde las casas de la Aduana) coinci­
den con las descripciones de aquel investigador (Steinmanri y lloek, 1912, p. 
212).

Más hacia el sudeste, y del otro lado del camino, continúan aflorando las 
mismas pizarras, pero casi ocultas por los derrumbes y desmoronamientos- 
del acarreo cuartario que corona las laderas del valle. Los fósiles se hacen cada 
vez más escasos donde, nuevamente, se notan intercalaciones de areniscas en­
tre los bancos de pizarras lustrosas. Con oslas rocas termina hacia el sudeste- 
el perfil estudiado y es de señalar el hecho de que aquí, las capas se hallan.
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Inertemente dislocadas, afectadas por pliegues y contorsiones de pequeña 
magnitud cuyos planos axiales tienen un rumbo de 4o grados. El conjunto 
de los estratos se inclina también hacia el noroeste, pero con un ángulo con­
siderablemente menor que el observado en los afloramientos restantes.

Dado el carácter discontinuo de los afloramientos, que se presentan en tre­
chos aislados, asomándose por debajo del acarreo cuartario y semienmas- 
caradospordesmoramientos, es muy difícil decidir si el perfil en conjunto 
representa una sucesión normal de capas no repetidas por plegamiento.

Igualmente difícil resulla establecer la edad relativa de los dos horizontes 
fosi lileros, yaque están separados por un largo trecho donde los desmorona­
mientos cubren completamente las rocas paleozoicas. Sin embargo, un indi­
cio importante habla en favor de una sucesión normal no invertida, ya que 
las huellas de vermes y Criuiana que se hallan en las areniscas pardo-amari­
llentas indican claramente por su posición en los planos de sedimentación 
que, al menos en esta zona, las capas no se hallan invertidas. Dado que el 
rumbo y la inclinación de las pizarras negras con Diclyonema concuerda exac­
tamente con los observados en los afloramientos con Criuiana es permisible, 
pues, suponer que todo el conjunto se encuentra en sucesión estraligráfica 
normal. Si éste es el caso, pues, el espesor total de las capas paleozoicas 
expuestas en el perfil de Salitre sería de unos 3oo metros aproximadamente. 
La base del conjunto estaría formada por las pizarras lustrosas con intercala­
ciones de areniscas que afloran en el extremo sudeste y su parle más alta por 
las pizarras negras con Diclyonema (labelliforme. De tal manera, el horizonte 
con Kainclla cónica sería el más antiguo de los dos niveles fosiliferos mencio­
nados.

DESCRIPCIÓN DE LAS ESPECIES

GRAPTOLITOIDEA

Gen. DICTYONEMA Hall, l85i

Dictyonema flabelliforme Eichwald sp.
Lem. II, lig. 7

Dictyonema Jlabelli forme Eichwald sp. Hncdcmanii, Graptolücs of New Yorlc, I, 
p. 599. lám. I, figs. t-22 (con lisia sinonímica extensa).

Tenemos a nuestra disposición varios rabdosomas cuyos caracteres con- 
cuerdan muy bien con los de Diclyonema JlabelliJorme Eichwald sp. En 
ellos pueden contarse 18-20 ramas subparalelas, cada veinte milímetros. 
Las ramas se bifurcan raramente. Los disepimentos son escasos y están irre­
gularmente distribuidos.

La expansión del cono de los rabdosomas es variable, de manera que al 
estado comprimido en que siempre los observamos, el diámetro de algunos 
ejemplares en cualquier lugar suele ser desde algo menor que la distancia
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desde su ccnlro hasta el ápice del cono, hasta considerablemente mayor que 
esta distancia.

La longitud del cono es variable, entre 20 y 60 milímetros.
El deficiente estado de conservación del material impide observarla dis­

posición de las tecas.
La semejanza de nuestros ejemplares con los figurados por Ruedeinann 

(Graptoliles oj New York, Lám. I, íigs. 1-22), con el de Weslergárd (Dic- 
tyograplusskijjern, Lám. III, ílg. 1), con el deMoberg y Segeberg (Ceralo- 
pygeregionen, Lám. I, fig. 6) y con el ejemplar figurado por Bulman 
(Soulh Americana Graptoliles, fig. tcx. 3), permite asegurar que ellos per­
tenecen a la forma típica de Diclyonema jlabelliforme.

Localidad y horizonte, — Salitre, Bolivia. Pizarras negras con Diclyo­
nema Jlabelliforme y Jujuyaspis keideli. Tremadociano inferior.

Material examinado. — Numerosos restos de rabdosomas. Colección II. 
J. Harrington ig/|3. Dirección de Minas y Geología (Buenos Aires).

TRILOBITA

Gen. GERAGNOSTUS llowell, ig35

Geragnostus sp. indet.
Lám. II, fig. 8

Dos pigidios que pertenecen probablemente al género Geragnostus llo­
well, no pueden ser determinados específicamente debido a su mal estado 
de conservación. Puede observarse, sin embargo, «pie estos pigidios poseen 
un borde bien definido y un lóbulo axial segmentado.

Las pigopleuras parecen tener una anchura uniforme.
Localidad y horizonte. — Salitre, Bolivia. Pizarras con Parabolina andi­

na y P. plteidolopyge. Tremadociano inferior.

Gen. GALLAGNOSTUS llowell, 1935

Gallagnostus bolivianas (Hook) llowell
Lám. II, fig. 4

igia. Agnosias bolivianas Hoek. Das Sitar und Cambrian. p. aia, lám. Vil, fig. 6. 
ig35. Gallagnostus bolivianas llowell, Trilobiles Jrom Frunce, p. 337.
ig3". Gallagnostus bolivianas Kotiayashi, Sbelly Faunas, p. ala, lám. Vil, fig. 6.

Atribuimos a esta especie dos ejemplares que se hallan asociados a Para­
bolina andina. Howe\\ (Trilobiles Jrom France, p. 227) incluyó en su género 
Gallagnostus a esta especie, bien caracterizada por el hecho de poseer ambos 
escudos lisos y provistos de bordes bien definidos.

En igSy, Kobayashi (Shelly Faunas, tcx. fig. in pág. 18) publicó un 
dibujo esquemático de un pigídio que refirió a esta especie pero, si los
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caracteres morfológicos que eu él se consignan existen realmente, el ejem­
plar dibujado no podría incluirse en el género Gallagnoslus llowell, por 
cuanto poseería lóbulos anteriores y un lóbulo axial bien desarrollado y 
segmentado.

Nuestros ejemplares, en cambio, muestran la superficie de ambos escu­
dos completamente lisa y corresponden efectivamente al género de Howell.

Localidad y horizonte. — Salitre, Bolivia. Pizarras con Parabolina andi­
na y P. pheidolopyge. Tremadociano inferior.

Material examinado. — Ln escudo dorsal completo y un pigidios. Co­
lección II. .1. Ilarringlon ig43. Dirección de Minas y Geología (Buenos 
Aires).

(ion. KAINELLA Waleolt, iga4

Kainella cónica Kobayashi

ig35. Kainella cónica Kobayashi, Kainella Fauna, p. 65. lám. XI, figs. 16 y 17. 
ig37- Kainella canica Ilarringlon, Ordnvician Fossils, p. lia, lám. VI, tigs. a y 4. 
igSy. Kainella cónica Kobayashi, .-I brief Sumrnary, p. l3 (mencionado en lista). 
ig38. Kainella cónica Ilarringlon, Ordoviciano inferior, p. 166. lám. IV, figs. i3, 

i5. 17, 19 y ai.

En la colección de Salitre, existe un cranidio fragmentario que puede 
clasificarse como Kainella cónica Kobayashi, especie que se caracteriza por 
su glabela bien definida por surcos dorsales convergentes hacia adelante, 
y que está provista de dos pares de surcos glabelarcs laterales.

Localidad y horizonte. — Salitre, Bolivia. Pizarras con Parabolina andi­
na y P. pheidolopyge. Tremadociano inferior.

Material examinado. —Un cranidio. Colección II. J. Ilarringlon ig43. 
Dirección de Minas y Geología (Buenos Aires).

(¡en. PARABOLINA Salter, i84g

Parabolina andina (.Hoek) Kobayashi
Lám. II, fige. 1 y 6

191a. Parnbolinella andina Hoek, Da« Silur and Cambrian, p. ai), lám. Vil, 
figs- 7*9-

1937. Parabolina andina Kobayashi, Shelly Faunas, p. .477, lám. IV, ligs. io-l3 ; 
lám. VIH. fig. 3.

ig.38. Parabolina andina Ilarringlon, OrdoeicialU» inferior, pág. 198, lám. It„ 
figs. 7, g y 11.

Entre los materiales paleontológicos de la zona de Salitre existen numero­
sos restos de trilobitcs que pertenecen seguramente a Parabolina andina. 
(lloek) Kobayashi.

Esta especie se caracteriza por poseer un glabela de forma cónica, bien 
definida por surcos dorsales y subtruncada por delante, y sobre cuya super-



— 348 —

ficie pueden observarse dos pares de surcos glabelares laterales bien marca­
dos. Las bandas oculares son conspicuas y dirigidas oblicuamente desde 
adentro y adelante hacia atrás y afuera.

Los anillos torácicos, en número de doce, están provistos de sendos 
tubérculos bien definidos. El dtiodécino segmento lleva una larga espina 
que se prolonga por sobre el pigidio y lo sobrepasa.

Las pleuras torácicas se prolongan en espinas finas y largas, dirigidas 
oblicuamente hacia atrás y afuera, de las cuales las correspondientes a la 
séptima pleura son generalmente más largas que las restantes. El margen 
del pigidio está provisto, asimismo, de espinas marginales muy cortas en 
mímero de tres o cuatro a cada lado del pigidio. En cuanto a las espinas 
genales, sólo puede recalcarse el hecho de que continúan la curvatura gene- 
neral del céfalo y que son nmy largas, alcanzando a veces el nivel del 
pigidio.

Parabolina andina (Hock) Kobayashi fué descripta por Iloek sobre ma­
terial procedente de la zona de Salitre y fué considerada como perteneciente 
al Cámbrico superior. Además de esta especie, Iloek describió sobre mate­
rial del mismo yacimiento su « Agnosias » bolivianas, especie que se halla 
presente también en la colección en estudio.

Parabolina andina ha sido hallada posteriormente en la Argentina y fué 
citada por uno de nosotros (Harrington, Ordoviciano injerior, p. 198) entre 
los fúsiles del Tremadociano inferior del río Volcancito en la sierra de Fa- 
matina (La Rioja) y en la Quebrada de Rupasca (Salta).

Localidad y horizonte. — Salitre. Bolivia. Pizarras con Parabolina andi­
na y P. pheidolopyge. Tremadociano inferior.

Material examinado. — Tres escudos dorsales enteros y numerosos era- 
nidios, tórax y pigidios aislados. Colección II. J. Harrington 19*i3. Direc­
ción de Minas y Geología (Buenos Aires).

Parabolina pheidolopyge Harrington
l.ém. II, figs. g y jo

ig38. Parabolino pheidolopyge Harrington, Ordoviciano inferior, p. 198, lina. 
' Vil. fig, 6.

Esta especie fué fundada por el autor senior en ifl38 sobre un pigidio 
hall ado en las calizas margosas tremadocianasdel río Volcancito (La Rioja) 
muy característico por el hecho de que su borde posee seis pares de espinas 
marginales.

Ocupados en la tarea de revisión de las faunas del Paleozoico inferior de 
la Argentina, hemos tenido oportunidad de estudiar dos importantes colec­
ciones de la misma localidad del río Volcancito 1 y hemos hallado mime-

1 El estudio de estas colecciones será publicado próximamente y constituirá la segunda 
entrega de nuestro trabajo sobre las faunas paleozoicas.
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rosos pigidios pertenecientes a esta especie y varios cranidios de una Para- 
Mina asociados a ellos, rpie difieren de los cranidios de Parabolina hasta 
ahora conocidos. Es muy probable, entonces, que ellos pertenezcan a Pa­
rabolina pheiaolopyge, de la cual sólo se conocía el pigidio.

En la colección de Salitre (Bolivia) liemos encontrado dos cranidios 
idénticos a los del río Volcancito y, por la razón expuesta, los atribuimos 
a Parabolina plieidolopyge.

A los efectos de dar una descripción más completa de estos cranidios, 
describiremos conjuntamente los restos de Salitre y del río Volcancito.

Descripción. — Cranidio de tamaño mediano, de contorno general sub­
trapezoidal, alargado transversalmenle, siendo su máximo ancho aproxi­
madamente igual a los 5/8 de su longitud total.

Glabela larga, grande, convexa y elevada sobre las mejillas fijas, de for­
ma general subcilíndrica y redondeada fronlalmente. Su anchura es algo 
menor que la mitad del ancho total del cranidio y es aproximadamente 
igual a 7/9 de la longitud déla misma (sin el anillo occipital).

La glabela posee una segmentación muy marcada, observándose cuatro 
pares de surcos glabelares laterales y un par de depresiones adicionales 
entre el par posterior de surcos y el anillo occipital. El primer par (anterior) 
es el menos marcado, y sus surcos son algo oblicuos hacia adelante y aden­
tro y son más cortos que los del segundo par. Estos poseen un curso casi nor­
mal al eje de simetría de la glabela. Los surcos del tercer par son más largos 
que los del segundo y se dirigen oblicuamente hacia atrás y adentro, y son 
cóncavos hacia atrás y afuera. Los surcos del cuarto par son los más largos 
y pronunciados, llegando a aproximarse bastante en la linca mediana de la 
glabela.

Por detrás del cuarto par de surcos glabelares laterales se observa un par 
de depresiones mal definidas y ubicadas en las adyacencias de los surcos 
dorsales. Estas depresiones, que podrían interpretarse también como surcos 
muy cortos, son paralelas a los surcos del cuarto par.

Anillo occipital bastante ancho, bien definido por el surco occipital, sua­
vemente convexo hacia atrás. El anillo se ensancha en su medio y lleva un 
tubérculo mediano bastante grande y alargado. El anillóse halla dividido 
transversalmenle en dos lóbulos laterales y uno mediano, por surcos diri­
gidos oblicuamente de atrás y afuera hacia adelante y adentro. Los lóbulos 
laterales del anillo occipital son, pues, triangulares.

Campo preglabelar muy angosto y chato, apenas más ancho que el borde 
anterior. Margen anterior uniformemente convexo hacia adelante.

Bandas oculares corlas, conspicuas, naciendo en los surcos dorsales al 
nivel del primer par de surcosglabelares laterales.

Ojos probablemente pequeños, colocados muy cerca de la glabela y a una 
distancia del margen anterior equivalente a i/á de la distancia entre este 
borde y el posterior del cranidio.

Limbos póslero-laterales triangulares y bastante anchos.
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Mamas anteriores de la sutura facial cortas, subparalelas o apenas diver­
gentes por delante de los ojos. Ramas posteriores dirigidas oblicuamente 
bacía atrás y afuera, algo sinuosas, cortando el margen posterior bastante 
lejos de la glabela.

Borde posterior y surco posterior de los limbos púslero-laterales bien 
definidos y casi rectos.

Dimensiones en mm :
Longitud del cranidio.........................................
Ancho del cranidio.................................. . ... ..
Longitud de la glabela (sin el anillo occipital). 
Ancho de la glabela...........................................

5,o

El pigidio de esta especie ha sido ya descriplo por uno <le nosotros, \ ha 
sido comparado con el de Parabolina liceos Brügger (Harringlon, Orduvi- 
ciano inferior, p. 199).

Observaciones. — El cranidio descriplo no guarda estrecha relación con 
ninguna especie de Parabolina conocida hasta el presente.

Las once o doce especies de este género conocidas hasta ahora, pueden 
reunirse en cuatro grupos bien definidos de acuerdo con la segmentación 
ile la glabela : i) Grupo de Parabolina brevispina Weslergárd con dos pares 
de surcos glabelares laterales. A este grupo pertenece P. andina (lloek) 
Kobayashi. 2) Grupo de P. lonyicornis Weslergárd con tres pares de sur­
cos, de los cuales el último (posterior) es transglabelar. A este grupo perte­
nece también P. moberyi Weslergárd. 3) Grupo de P. spinulosa (Walil.) 
Angelin, con tres pares de surcos glabelares, ninguno de los cuales es con­
fluente en la línea media de la glabela. A este grupo pertenecen la mayor 
pai te de las especies de Parabolina : Parabolina acanlhura (Angelin) Mo- 
berg, P. jemtlandica Weslergárd y P. dawsoni Matlhew. 4) Grupo de P. 
liceos Brügger, con cuatro pares de surcos glabelares laterales. El último 
par (posterior) aparece como impar de débiles depresiones, más corlas y 
mucho menos marcadas que las del tercer par. A este grupo pertenece tam­
bién P. meyalops Moberg et Mollee.

Conviene recalcar que estos cuatro grupos no tienen valor lilogenélico 
sino simplemente morfológico y que no ha querido implicarse que las espe­
cies incluidas en cada uno de ellos guarden estrechas afinidades entre si.

El cranidio que liemos descriplo pertenece a un grupo enteramente dis­
tinto por el sólo hecho de poseer cinco pares de surcos glabelares laterales. 
Desde este punto de vista se hallaría más próximo al grupo de Parabolina 
heros y P. meyalops que a las demás especies conocidas y posee como aqué­
llas el par posterior de surcos sólo indicado como débiles depresiones y más 
cortos que los pares anteriores. Se diferencia de estas especies, en la presen­
cia de un par más de surcos glabelares laterales que se sitúa por delante del 
primer par de surcos de P. liceos y P. meyalops. Por otra parte se diferen­
cia de éstas y de todas las demás especies en la dirección de los surcos gla-
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helares que lejos de poseer oblicuidad aproximadamente uniforme, tienen 
direcciones distintas. El primer par es oblicuo hacia adentro y adelante; el 
segundo, prácticamente normal al eje de simetría de la glabela, y los tres 
pares posteriores son oblicuos hacia atrás y adentro. En este sentido el era- 
nidio descripto puede ser comparado con el figurado por Westergárd como 
Olenus (?) sp. indel. (Westergárd, Sveriges Olenidskij)er, p. i3a, Lám. VI, 
fig. 15) de la zona de Parabolina spinulosa.

Por la forma de la glabela el cranidio descripto se asemeja al de P. spi­
nulosa Westergárd (Loe. cil., Lám. VI, figs. i5, 16, 19) y por sus limbos 
póslero-lalerales relativamente cortos a P. brevispina Westergárd (Loe. cil., 
Lám. \ I, figs. g y io). Por los caracteres del anillo occipital y de su 
tubérculo conspicuo, se acerca a P. megalops Westergárd (Loe. cil., Lám. 
VIH, fig. r7) y a P. dawsoni Matthew (Matthew, Cambrian rocks, Lám. 
XVII, fig, ti"), y por la posición de los ojos a P. acantilara (Westergárd, 
Loe. cil., Lám. VIH, fig. 9).

De Parabolina andina (Hock) Kobayashi, con la cual se asocia, se dife­
rencia fácilmente por el hecho de que ésta sólo posee dos pares de surcos 
glabelarcs laterales, glabela mucho más corta y de forma cónica, limbos 
póslero-lalerales mucho más angostos y ojos colocados lejos de la glabela y 
más posteriormente.

Localidad y horizonte. — Salitre, Bolivia. Arcillas negras con Parabolina 
andina y Kainella cónica. Tremadociano inferior. Río Volcancito, La Rioja. 
Calcáreos margosos con Parabolinella argentinensis. Tremadociano inferior.

Material examinado. — Cuatro cranidios y una docena de pigidios. Col. 
H. .1. Harrington igjo y igáS.

Gen. BELTELLA Lake, ígig

Beltella ulrichi (Kayser) Harrington
Lim. ti. fig. 5

1897. Lios Ir o cu i ulrichi Kayser, paläozoischer Faunen Südamerikas, p. 277» lám. 
Vil, ligs. 1, tn y 4.

ig35. « Lioslracus » ulrichi Kobayashi, Kainella Fauna, p. 67 (mencionado en 
lista).

ig3". « Lioslracus » ulrichi Kobayashi, /I brief sumrnury, p. i3 (mencionado en 
lista).

ig38. Beltella ulrichi Harrington, Ordoviciano inferior, p. sor, ám. Vil, ligs. 
y, 13-18.

Disponemos de un ejemplar que conserva la porción cefálica y parle del 
tórax tpie puede atribuirse a Beltella ulrichi (Kayser) Harrington. El célalo 
muestra, en efecto, una glabela subcuadrada y lisa, las ramas anteriores de 
la sutura facial divergentes por delante de los ojos, las bandas oculares 
levemente marcadas y los limbos póslero-lalerales grandes y de forma trian­
gular.
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Esta especie fue creada por Kayser en 1897 sobre material procedente de 
la quebrada Colorada, cerca de fruya (Salta). Más tarde uno de nosotros 
describió algunos ejemplares hallados en la misma localidad en una piza­
rra azul negruzca, y otros ejemplares provenientes de fruya en una caliza 
gris-azulada oscura. Estas calizas v pizarras contienen elementos fauníslicos 
propios del Tremadociano inferior.

Localidad y horizonte. — Salitre, Bolivia. Pizarras negras con Parabo­
lina andina y P. pheidolopyije. Tremadociano inferior.

Material examinado. — Un céfalo con fragmento del tórax.

Gen. JUJUYASPIS Kobayashi ig36

Jujuyaspis keideli Kobayashi
Lám- II, fige. 3 y 7

tn36. Jujuyaspis keideli Kobayashi. Parabolinella Fauna, n. 90, lám. XXI, figs.

1987. Jujuyaspis keideli Kobayashi, Proparian Gemís, p. 17G, Gg. de texto G.
1987. Jujuyaspis keideli Kobayashi, A brief summary, p. 13 (mencionado en 

lisia).
1988. Jujuyaspis keideli llarrington, Ordoviciano inferior, p. 206, lám. IX, figs. 

3-$ y 10.

En las pizarras carbonosas de Salitre liemos hallado numerosos restos 
de trilobiles que pueden atribuirse con toda seguridad a la especie fundada 
en ip36 por Kobayashi.

El género Jujuyaspis, que puede considerarse como endémico del geosin- 
clinal argentino-boliviano, es conocido hasta ahora por sólo dos especies : 
./. keideli y J. steinmanni Kobayashi spp. La primera de estas especies está 
desprovista de espina genal, mientras la segunda posee una larga espina 
llevada por las fixigenas. Jujuyaspis se caracteriza por su sutura facial pro­
paria y fue considerado por Kobayashi como género terminal de la evolu­
ción de Leploplastus que posee sutura facial opistoparia, La adquisición de 
la sutura proparia por un Olenidae no es un hecho aislado en nuestras 
faunas, por cuanto recientemente hemos fundado un nuevo género de Ole- 
ninae, muy próximo a Parabolina Saller, pero con sutura facial proparia 
(llarrington y Leanza, Trilobiles nuevos, p. 182).

Es muy interesante consignar aquí el hecho de que los ejemplares de 
Jujuyaspis keideli de Salitre se hallan asociados con restos de Dictyonema 
jlabellijorine.

Localidad y horizonte. — Salitre, Bolivia, Pizarras carbonosas con Dic­
tyonema JlabelUJarme. Treraadaciano inferior.

Material examinado. — Cuatro escudos dorsales completos y numerosos 
fragmentos aislados. Col II. J. llarrington. Dirección de Minas y Geología 
(Buenos Aires).



Gen PLETHOMETOPUS Ulrich. ig3o

Plethometopus microphthalmus Kobayashi
Lám II, fig. 3

19.37. Plethometopus microphthalmus Kobayashi, Shelly Faunas, p. $73, lóru. 
III, fig«. ta-i'i ; lám. VII, fig. 7.

Un ejemplar que conserva el célalo y la mayor parte del tórax puede atri­
buirse a Plethometopus microphthalmus fundado por Kobayashi sobre ma­
terial hallado en Tambo Guanacuno, cerca de la Cuesta de Escayache, en 
una arenisca verdosa. Nuestro ejemplar coincide en todos sus detalles mor­
fológicos con la especie, de Kobayashi, y especialmente con el ejemplar 
ilustrado por este autor en la figura 13 de lámina lll de su importante mo­
nografía. Se caracteriza por el margen anterior del cranidio su bréelo, des­
provisto de borde diferenciado, glabela apenas diferenciada del resto del 
cranidio por surcos dorsales muy débiles, anillo occipital no definido por 
surco occipital. Los ojos son muy pequeños, situados más cerca del borde 
anterior <pie del posterior del cranidio. Las lihragenas están provistas de 
una espina genal fuerte y corla. Los anillos torácicos no llevan tubérculo 
central y las pleuras poseen un ancho y oblicuo surco pleural, poco profun­
do. Las extremidades pleurales no se han conservado.

Dimensiones en mm :
Longitud del cranidio............................................. 9,0
Ancho del cranidio............ ....................18
Longitud do la glabela........................  ... 7,0
Ancho de la glabela................................................. 6,3

Observaciones. — Nuestro ejemplar concuerda estrechamente con los 
ejemplares de Kobayashi y por lo tanto, no puede dudarse de su identidad 
especifica.

Por lo que se refiere a la posición genérica es de hacer notar que Pletho­
metopus microphthalmus discrepa sensiblemente con la diagnosis de Pletho­
metopus dada por Ulrich en ig3o (Ulrich, Trilobita in Bridge, .1., Geólogo 
of Eminence, p. 221) y del genotipo tal como fué ilustrado por Raymond en 
1918 (Revisión, Lám. VIL fig. 18, p. 65) y difiere también de la mayor 
parte de las especies referidas a Plethometopus por Ulrich.

Sin embargo, se acerca a Plethometopus albertensis Resser (IJpper Gam- 
brian Trilobites, p. 47, Lám, XII. fig. 13).

Indudablemente la especie de Kobayashi se asemeja mucho más a Ple- 
tliopellis Raymond que al grupo de especies asignadas a Plethometopus por 
Ulrich, pero en vista de la extrema variabilidad de este género, preferimos 
dejar por el momento la forma boliviana en el género Plethometopus.
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Localidad y horizonte.—Salitre, Bolivia. Pizarras negras con Parabo­
lina andina y P. pheidolopvge. Tremadociano inferior.

Material examinado. — Un ejemplar. Col. IL .1. Harrington. Dirección 
de Minas y Geología ( Buenos Aires).

EDAD DE LOS FÓSILES

Los restos que acabamos de describir proceden de dos horizontes estrali- 
grálicos distintos.

La posición eslratigráfica de estos dos horizontes no ha podido ser preci­
sada en el terreno con seguridad, dado que los afloramientos aparecen aisla­
dos y cubiertos, en parte, por sedimentos recientes.

Sin embargo, por similitud con la succción de faunas observada en la 
Argentina, especialmente en la Quebrada de Bu pasca (Jujuy) y en Saladi 
lio (zona de la Quebrada del Toro, Salta) podría sospecharse que el hori­
zonte inferior es el que contiene Kainella cónica y el superior el que contiene 
Diclyonema JlabelliJorme.

Podemos, pues, considerar, aunque fuera a titulo provisorio, que el hori­
zonte con Kainella cónica es el nivel más antiguo y que el nivel más mo­
derno es el caracterizado por Diclyonema JlabelliJorme.

El supuesto horizonte superior contiene las siguientes especies :

Diclyonema jlabellijorme Eichwald sp.
Geragnostus sp. indet.
Parabolina andina (llock) Kobayashi. 
Jujtiyaspis keideli Kobayashi.

Pertenecen al nivel considerado inferior las especies siguientes :

Gallagnoslus bolivianus (Hock) Howeil.
Kainella cónica Kobayashi.
Parabolina andina (Hoek) Kobayashi.
Parabolina pheidotopygc llarringlon. 
Bcltella ulrichi (Kayser) llarringlon. 
Plethoinclopus microplilhalinus Kobayashi.

De todas estas especies solamente Gallagnoslus bolivianas es exclusivo 
para la localidad de Salitre, no habiendo sido hallado hasta el presente en 
ninguna otra región. Las demás especies se conocen de varias localidades 
argentinas y bolivianas. Jujuyaspis keideli so halla asociado en el río Vol­
cancito (La Mioja) a Kainella cónica y en esta misma fauna aparecen Para­
bolina andina y Parabolina pheidolopyge. En cuanto a Bcltella ulriclii con­
viene recordar que ha sido hallada en las pizarras negro-azuladas de Iruya 
junto con Kainella rugosa llarringlon, Asaphellus cataniarcensis Kobayashi 



y Dictyonema JlabelliJorme. Plelliomeloptis microphtlialmns, en cambio, era 
conocido basto ahora solamente de Tambo Guanacuno (Bolivia) de donde 
Kobayashi lo menciona asociado a Asaphellus americanas especie que en el 
rio Volcancito se asocia a Kainella cónica y a Jtijuyaspis Iteideli.

Estos hechos y la circunstancia de que los dos niveles estraligráíicos 
están separados por unos cuarenta metros de estratos, y deque ambos tienen 
en común Parabolina andina, indican que las taimólas que respectivamente 
contienen, no han de tener mayor diferencia de edad.

La asociación de fósiles indica edad Tremadociana inferior, ya que Kai­
nella cónica es una de las especies más típicas de esta edad en el mar argen­
tino-boliviano.

Por otra parle, la presencia de Dictyonema jlabellijorme, especie de amplia 
distribución horizontal, propia y exclusiva de las capas inferiores del Tre- 
madociano, no deja ninguna duda a este respecto.

Summary. — This paper gives an account of the Lower Trcmadocian beds 
exposed al Salitre (Southern Bolivia) and the fossils which they contain. Eight 
species of Trilobites and a single Graplolite were collected from two distinct 
levels separated by some txo motel's of unfossilifcroussandstones. All the species, 
with the sole exception of Galltujnoslus bolivianos, arc represented in the Lower 
Trcmadocian Fauna of other Bolivian and Argentinian localities. The Lower 
Trcmadocian age of the Salitre Fauna is, furthermore, confirmed bv the disco­
very of Diclyonema flubelliforme associated with Jujuyaspis keideli and Paraboli- 
iiu anilina in the same rock slabs.

Buenos Aires, 13 de setiembre de ig43.
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EXPLICACIÓN DE LAS LÁMINAS



LÁMINA 1

Población de Salitr? (Bolivia) vista desde el Sudoeste

A. Pizarras con intercalaciones de areniscas con muy escasos restos de fósi­
les mal conservados.

B. Pizarras grises, lustrosas, con pocos restos de Irilobites.
C. Pizarras grises, lustrosas, con Parabolina andina y Gallagnostus bolivianas.
D. Pizarras oscuras con areniscas intercaladas, sin fósiles, y con restos de

Greciana y « ripple marks».
E. Zona cubierta, sin afloramientos paleozoicos.
F. (En el fondo del arroyo, en la dirección de la flecha). Pizarras negras

carbonosas con Jujuyaspis keideli y Dictyonema JlabelliJbrine.
G. Casas de la Aduana.
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LÂMINA II

i v (i : Parabolina andina (Hoek) Kobayashi. Figura I, escudo dorsal com­
pleto, X l ; figura 6, crauidio, x a */t.

a y ~ : Jnjayaspis keideli Kobayashi. Figura a, escudo dorsal completo, 
débilmente aumentado. Figura ~ (en extremo izquierdo del trozo 
de roca) crauidio completo, débilmente aumentado.

3: Plvllioinelopas inicrophllialnuis kobayashi. Crauidio y fragmento del 
tórax. X i.

4 : Galládnoslos bolivianas (Iloek) Ilowell. Kscudo dorsal completo, X 3. 
5: Bellella nlrielii (Kavser) Harringlon. Célalo y porción del tórax, x a. 
~ : Diclyonema (labelhfornie Fichwald sp., débilmente aumentado. 
8: Geragnoslus sp.. indet. Pigidio, x 3.

y y lo: Parabolina plieidolopyge Harringlon. Figura g, Crauidio, x a,5 ; 
figura lo. Crauidio X a.

I¿1 ejemplar de la figura g procede de la localidad del rio Volcancito, en la 
sierra de Famalina (La Rioja, Argentina). Los ejemplares restantes fueron colec­
cionados en Salitre (Bolivin).



II. .1. Haihiixotox y A. F. Lkaxza, La fdunulo del Tremndoeiano inferior


